
(. .. Viene de la Página 4) 
instantes difíciles e hil ar muy fino 
para calmar la crispación exis
tente. Entre las opciones que el 
alcalde tenía, decidió dialogar e 
hi zo retirar algunas patrullas de 
antidisturbios dispuestas para ac
tuar. 

Aunque las organizaciones 
agrarias llegaron con un docu
mento redactado a mano para pe
dir la declaración, el principal 
motivo de disconformidad tenía 
que ver con unas declaraciones 
que la concejala de Agricultura, 
Cristina Fernández, hizo en el ple
no del 15 de octubre, en las que 
aludió a un informe que revela 
que la agricultura ya no es el sec
tor mayoritario de la economía 
solanera, que ahora es la cons
trucción. Los agricultores mani
festados creen que la concejala 
quiso decir que la agricultura ya 
no era un sector importante. 

Diego García-Abadillo insistió 
en que la agricultura en La Sola
na sigue siendo fundamental y 
recordó que él mismo apoyó con 
su presencia la manifestación del 
1 de julio en Ciudad Real. Des
pués pidió disculpas por esas de
claraciones, aunque su concejala 
"nunca quiso decir lo que algu
nos han interpretado". 

También intervino la portavoz 
del PP, María José García-Cervi
gón, que recordó que la conceja
la socialista sí quiso decir lo que 
dijo. La propia Cristina Fernán
dez aseguró que "la frase se ha 
sacado de contexto" y también 
pidió disculpas públicas. 

Al final, el alcalde leyó un tex
to en nombre de los sindicatos 
agrarios que se resume así: "ro
gamos una solicitud de apoyo 
para que en nuestro pueblo no 
desaparezca la agricultura; pedi
mos perdón a las personas que 
hayan sufrido molestias" . Se 
aprobó una moción por la que 
piden que "todas las administra
ciones e instituciones pongan de 
su parte para lograr una agricul
tura justa y competitiva". 

Minutos después, ya con los áni
mos más calmados, los agricul
tores se fueron marchando. 

El Tema 

Hogueras y piedras para 
pedir ayuda 

Aurelio Maroto -------

Densas cortinas de humo se veían des
de primera hora de la mañana del pasado 
30 de noviembre en varias carreteras de 
salida de La Solana. Era la consecuencia 
de los cortes provocados por los agricul
tores mediante hogueras hechas con neu
máticos y maleza seca. Se trataba de cor
tes no previstos que se sumaban a las 
protestas por el precio de los carburan
tes. Las organizaciones sindicales cifra
ron en unos 400 los agricultores solane
ros movilizados aquel día, aunque reco
nocieron que no todos secundaron tales 
protestas y algunos salieron a trabajar. 

Los primeros cortes afectaron a las ca
rreteras de salida a Manzanares y a He
rrera. Pero el más significativo taponó la 
N-430, la vía de entrada y salida más 
importante de la ciudad. Piquetes infor
mativos de agricultores y dirigentes sin
dicales a nivel local lograron cortar el 
intenso tráfico rodado que a esas horas 
intentaba salir. El primer corte fue insta
lado en el cruce de la A venida de la 
Constitución con la calle Peñarroya. Unos 
metros más arriba había algunos pimien-

tos vertidos en el asfalto. Pero un par de 
kilómetros más adelante se instaló otro 
corte importante, a la altura de San An
tón. 

También se produjo otro corte en la 
carretera de salida a Valdepeñas. Otra 
hoguera fue encendida por un grupo a 
agricultores jóvenes a las 8.45 de la ma
ñana, aunque pronto se fueron. Además 
de las carreteras, también se produjeron 
cortes en caminos agrícolas, en algunos 
casos con unas simples piedras. 

Según fuentes de la Policía Local y la 
Guardia Civil, ninguno de los cortes es
taba previsto, y mucho menos acordado 
de antemano. Los cortes provocaron im
portantes molestias a numerosos trabaja
dores y ciudadanos. Valgan como ejem
plos los casos del IES "Modesto Nava
rro", que tuvo que suspender algunas 
clases porque varios profesores no pu
dieron entrar en la población. Del mismo 
modo, la Jefatura de la Policía Local 
recibió muchas llamadas de personas 
quejosas porque no habían podido salir a 
trabajar o tenían consultas médicas en el 
hospital, solicitando vías alternativas de 
salida. 
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